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Podarcis sicula se distribuye de forma con-
tinua por la Península Italiana y costa este del 
Adriático, así como por Córcega, Cerdeña, Si-
cilia y multitud de islotes adyacentes (Corti & 
Lo Cascio, 2002). El carácter nativo de algunas 
de estas grandes poblaciones insulares ha sido 
puesto en duda, pero la falta de un estudio 
completo de genética poblacional no permite 
todavía corroborar una hipotética introducción 
histórica (Pinya & Carretero, 2011). En todo caso, 
su condición de colonizador antropófilo, activo 

o pasivo, parece ya fuera de toda duda, pues son 
numerosas las poblaciones alejadas del núcleo 
principal de distribución que se han venido 
apareciendo a lo largo del tiempo. Así, se han 
señalado su presencia en el sudeste de Francia 
(Morgue, 1924; Orsini, 1984), sur de Inglaterra 
(Hodgkins et al., 2012), Suiza (Schulte & Gebhart, 
2011), Grecia (Adamopoulou, 2015), Turquía (Ilgaz 
et al., 2013; Tok et al., 2014), Túnez y Libia (Arnold 
& Ovenden, 2002), así como en los Estados Unidos 
(Burke & Deichsel, 2008; Burke, 2010; Donihue et al., 
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Figura 1: Ejemplar de P. sicula de la Playa de Noja 
(Cantabria).

2015). En las islas Baleares, la especie se halla en 
Menorca, donde ocupa toda la isla pero no los 
islotes circundantes, excepto Ses Mones (van den 
Berg & Zawadzki, 2010). En la península ibérica, 
a las ya bien conocidas poblaciones de Canta-
bria (Playa del Ris-Noja, Figura 1; Meijide, 1981) 
y Almería (Jardines del puerto, Mertens & Wer-
muth, 1960), en las últimas dos décadas se han 
añadido las de Lisboa (González de la Vega et al., 
2001), La Rioja (Valdeón et al., 2010), Sant Celoni, 
Cataluña (Rivera et al., 2011), y San Jordi-Ses Sa-
lines, Sur de Mallorca (Pinya & Carretero, 2011). 

Gracias a un estudio filogeográfico basa-
do en el ADN mitocondrial que revelaba una 
marcada estructura filogeográfica en la Penín-
sula Italiana y el Adriático (Podnar et al., 2005), 
se ha podido determinar el origen de muchas 
poblaciones aisladas y/o de descubrimiento 
reciente. La evidencia filogeográfica es conclu-
yente en cuanto a su origen a partir de múlti-
ples eventos contemporáneos de introducción 
de la especie a partir de su ámbito original 
(Valdeón et al., 2010; Rivera et al., 2011; Silva-Rocha 
et al., 2012, 2014; Kolbe et al., 2013). Tal es el caso 

de las poblaciones cántabra, almeriense y lisboeta 
que corresponden, respectivamente, a los clados 
toscano, siciliano y romano de Podnar et al. 
(2005), mientras que las poblaciones riojana 
y catalana son idénticas y se relacionan con el 
clado de Monasterace en el sur de Italia. En 
cuanto a la población menorquina, tanto Pod-
nar et al. (2005) como Silva-Rocha et al. (2012, 
2014) la adscriben a un clado que incluye Cala-
bria, Sicilia y Cerdeña. Aunque una introduc-
ción en Menorca constituye el escenario más 
probable, la falta de información poblacional 
impide todavía distinguir si el origen se situaría 
en Cerdeña, Sicilia o el sur de Italia, e incluso si 
la población de Almería provendría, o bien di-
rectamente de alguna de estas áreas, o bien de 
Menorca. Se asume que la reciente población 
de la colonia Sant Jordi en el extremo sur de 
Mallorca tendría un origen menorquín (Pinya 
& Carretero, 2011). 

Las vías de introducción de estas poblacio-
nes alóctonas de P. sicula son algo más inciertas. 
Ciertamente, las poblaciones riojana y catalana 
proceden ambas de una misma partida de im-
portación de olivos italianos (Valdeón et al., 2010; 
Rivera et al., 2011). Por su parte, la población de 
Lisboa apareció en el momento y lugar de la Ex-
posición Universal de 1998 (González de la Vega et 
al., 2001). Ya en un nivel más especulativo, se ha 
supuesto que el origen de los núcleos cántabro y 
almeriense se remontaría al tráfico marítimo que 
ambas localidades mantuvieron con Italia duran-
te la Guerra Civil (Rivera & Arribas, 1993), en tanto 
que las poblaciones menorquinas provendrían 
del intenso comercio medieval en el Mediterrá-
neo occidental entre la Corona de Aragón y las 
repúblicas italianas (Alcover et al., 1981).

Entre las características de historia natural 
que parecen contribuir a este éxito colonizador 
se encuentra la capacidad de ocupar una amplia 
variedad de paisajes, tanto rocosos como con ve-
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getación mediterránea, con la única limitación 
de un cierto carácter termófilo, al menos en Italia 
(Corti, 2006). En todo caso, esta especie es muy 
plástica en el uso del espacio, ocupando tanto 
hábitats naturales como modificados, agrícolas o 
puramente urbanos (Biaggini et al., 2006, 2009; Gra-
ziani et al., 2006), aspecto este que parece haber fa-
vorecido su transporte pasivo con mercancías. Si 
bien en la Italia peninsular y en las islas grandes 
convive con otros lacértidos mostrando segre-
gación ecológica en el espacio, su introducción 
en medios microinsulares puede ser tan negativa 
para las especies nativas pertenecientes al género 
Podarcis que las lleve a la extinción. Así se de-
mostró expeditivamente en el campo con Podar-
cis melisellensis en un islote adriático (Nevo et al., 
1972), en tanto que experimentos en laboratorio 
constatan una mayor agresividad en P. sicula hacia 
P. melisellensis que en sentido contrario (Downes 
& Bauwens, 2002, 2004). También puede hibridar 
con Podarcis tiliguerta, Podarcis raffonei y Podarcis 
wagleriana, especies con las que no tiene relación 
filogenética directa, contribuyendo al deterioro 
o dilución de su patrimonio genético (Capula, 
1993, 2002; Capula et al., 2002). Finalmente, parece 
que, libre de las presiones bióticas (depredadores, 
parásitos, competidores) en su área original, 
P. sicula puede ocupar ambientes con inviernos 
considerablemente más rigurosos de los que tole-
ra en su rango nativo (Burke & Deichsel, 2008; Schul-
te & Gebhart, 2011; Donihue et al., 2015). Tampoco se 
descartan cambios adaptativos rápidos, como los 
que se han constatado en unas pocas generacio-
nes en la forma de la cabeza, fuerza de mordida y 
estructura del intestino en respuesta a una dieta 
insular (Herrel et al., 2008).

Aunque todas estas características hacen a la 
especie acreedora del calificativo de invasora a ni-
vel mundial (Lever, 2003; Kraus, 2009), lo cierto es 
que la evidencia de efectos negativos en la biota 
nativa por parte de las poblaciones ibero-baleares 

es aún limitada. Aunque en Menorca ocupa aho-
ra el rango original de Podarcis lilfordi, lo cierto 
es que la responsabilidad de tal extinción es más 
probablemente atribuible a otros depredadores 
introducidos (Pinya & Carretero, 2011). Es cier-
to que parece haber colonizado recientemente 
el islote de Ses Mones, frente a Port d’Addaya 
(Pérez-Mellado, 2005), pero también lo es que aun 
compartía este pequeño islote con P. lilfordi en 
2010 (van den Berg & Zawadzki, 2010). En la penín-
sula ibérica, las poblaciones de Lisboa y Alme-
ría están en ligera expansión (Pleguezuelos, 2002; 
Loureiro et al., 2008), la de Cantabria parece estar 
decreciendo (Pleguezuelos, 2002), y las de La Rioja 
y Cataluña han sido aparentemente extirpadas 
(Valdeón et al., 2010; M. Franch, comunicación 
personal). El núcleo del sur de Mallorca continúa 
muy localizado (M.A. Carretero & I. Silva- 
Rocha, datos no publicados). 

Pese a que todo ello no configure aún una 
tendencia definida, lo cierto es que un criterio 
de prudencia debería guiar las predicciones sobre 
el futuro de la especie en España (y Portugal). En 
verdad, gran parte del territorio se halla dentro 
del ámbito mediterráneo favorable a la especie, 
pero también está claro que su dinámica depen-
de más de eventos múltiples de colonización a 
larga distancia que de procesos de expansión 
en línea de frente. Por ello, los esfuerzos de 
conservación deberían concentrase en frenar 
la colonización. La experiencia en otros países 
(Silva-Rocha et al., 2014) sugiere que las introduc-
ciones van a repetirse si no se desarrollan me-
didas de prevención. Sabemos también que 
las “cabezas de puente” más probables de tales 
introducciones se hallarán en núcleos huma-
nos bien comunicados (Ficetola & Padoa-Schioppa, 
2009). Por último, las introducciones de P. sicula 
se vuelven más problemáticas en las islas que en 
el continente, y son más graves si cabe en las is-
las pequeñas. Una política preventiva, centrada 
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